
EL ACOGIMIENTO FAMILIAR: IMPORTANCIA DE LA MEDIDA. 

(Páginas núm. 34 y 35 del Informe Especial al Parlamento sobre El 
Acogimiento Familiar en Andalucía del Defensor del Pueblo. Julio de 2001) 

 

En los últimos tiempos viene observándose una tendencia a la 
individualización de los derechos de los miembros de la familia. En España, este 
proceso es muy reciente y se ha centrado más en las mujeres. Ahora parece haberle 
llegado el turno a los hijos y a la infancia en general. 

Nos encontramos ante una profunda inversión. La paternidad ha sido 
tradicionalmente una patente de inmunidad. Ha bastado ser padres para disponer 
de la suerte del hijo y de su destino. En la actualidad, los hijos no son una 
propiedad de los padres y los derechos de estos últimos tienen su razón de ser en 
la medida que se cumplen sus deberes adecuadamente.  

El acogimiento también intenta anular todos los elementos de posesión, 
subrayando la dimensión de desinterés y servicio, ya que la protección de la 
persona del niño posee mayores intereses que los posesivos y solicita 
oportunidades de crecimiento y capacidades para vivir. 

Dicho de otra manera, la innovación del acogimiento familiar estriba en 
situar el interés del menor por encima de cualquier otro interés. Se selecciona la 
familia idónea en función de las necesidades que presenta el menor objeto de 
acogimiento.  

A nuestro juicio, la importancia de la medida de acogimiento familiar radica 
principalmente en que da respuesta a unas necesidades sociales de una población 
muy concreta que precisa ayuda para mantenerse viva, y que dejados a sí mismos 
peligra su supervivencia al no poder satisfacer sus necesidades elementales. 

Cuando al menor desamparado hay que proporcionarle una medida 
alternativa para garantizarle sus derechos y cubrir sus necesidades, el acogimiento 
familiar sería la medida que les facilitaría un mayor nivel de bienestar, por 
entender que en el seno de una familia, los niños pueden desarrollarse de manera 
más plena: se va a favorecer la creación de vínculos afectivos más estables, se van a 
adquirir pautas de socialización normalizadas, etc. 



Por tanto entendemos que lejos de ser una medida puramente asistencial, es 
una medida educativa, integradora, que favorece el crecimiento sano del menor y, 
además, se van a evitar los efectos perversos del asistencialismo que se da, en 
mayor o menor grado, en las instituciones. 

Por esta razón postulamos que el acogimiento familiar debe ir más allá de 
un tratamiento reparador, es decir un recurso orientado a poblaciones gravemente 
deterioradas, sino que debería también situarse en el plano preventivo, orientada a 
evitar los procesos marginales, antes que la situación llegue a deteriorarse y 
cronificarse. 

Debería ser practicable cuando la dificultad del menor y de la familia se 
prevén verdaderamente temporales; cuando existe la posibilidad real de implicar 
positivamente a los padres; cuando otras soluciones menos traumáticas para el 
menor se muestran impracticables.  

El ejercicio de acogida no está reñido con los proyectos de cambio ni con la 
recuperabilidad de la familia de origen del menor o menores acogidos. 

Para esto se necesitan familias que estén dispuestas a asumir riesgos, a no 
cambiar de nombre y apellidos a niños que saben ya como se llaman; a tener un 
régimen de visitas con los padres o algún familiar. En síntesis, acogedores que 
respeten la biografía del menor. 
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